
        Consulta Nacional     de Vida  y  Misión             2011  

  El metodismo uruguayo 

      sembrando futuro 
El futuro demanda cambios,  

por eso reconocemos que:   

 La chispa se encendió, pero está débil y dispersa. 

 Aún nos falta una experiencia espiritual que la avive 
con mayor fuerza y que nos anime en el discipulado 
para la misión. 

 Todavía no se han producido los cambios de         
mentalidad y de estructura que necesitamos para    
estimular el compromiso de todos y para dar           
continuidad a los procesos. 

 Nos cuesta salir de nuestros encierros, establecer     

prioridades, ser pacientes y persistentes, y vivir la fe 

con una alegría y esperanza contagiosas.   

El futuro se anticipa en  

propósitos compartidos:  

 Ser una comunidad de amor, inclusiva y           
sanadora. 

 Ser una comunidad de discípulos que hacen  

    discípulos. 

 Ser una comunidad abierta, comprometida con 
la misión y con su sustentabilidad. 

 Ser una comunidad profética, que es sal y luz 

del Reino, y que se junta con otros para        

construir una sociedad más justa, equitativa y         

armoniosa. 

El futuro es camino abierto cuando marchamos juntos                         

en esta dirección:  
 Un proyecto de misión y crecimiento para toda la iglesia. 

 Una evangelización desde y para el discipulado, que transforme las diferentes             
dimensiones de la vida: lo personal, lo comunitario y lo social. 

 Una capacitación para la misión y los ministerios que estimule la participación de       
todos y que renueve el liderazgo. 

 Una mayordomía generosa y responsable de dones y recursos. 

 Una espiritualidad viva y renovadora de la vivencia de la fe y del compromiso con 

la misión. 


